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JOSE REINOSO, Pekin
El misterio de la tumba del pri-
mer emperador de China, Qins-
hihuang (260-210 antes de Cris-
to), uno de los tesoros arqueoló-
gicos que más imaginación y
ríos de tinta, ha hecho correr en
el país asiático ha comenzado a
desvelarse. Expertos chinos han
anunciado, después de cinco
años de investigación, que tie-
nen la certeza de la existencia de
un edificio de 30 metros de altu-
ra, enterrado en el lugar donde
se encuentra el gran mausoleo
del que hace 2.000 años unificó
el país asiático.

La construcción se encuen-
tra sobre la tumba de Qinshi-
huang y bajo una colina pirami-
dal de unos 51 metros de altura
formada por el terreno, según
han confirmado los investigado-
res gracias a la utilización de
equipos de detección remota.

Aunque se sabe de la existen-
cia del mausoleo desde hace
años, su contenido sigue siendo
un enigma, ya que el Gobierno
chino ha prohibido en repetidas
ocasiones su excavación por mie-
do a que sea dañado durante los
trabajos. Algunos arqueólogos
afirman que las técnicas actua-
les no garantizan que se pueda
conservar adecuadamente des-
pués de sacarlo al aire. Otros
creen que el descubrimiento está
siendo frenado por algunos líde-
res políticos que no lo conside-
ran económicamente rentable.

Los expertos ya afirmaron el
año pasado que habían detecta-
do un grupo de escaleras simétri-
cas y estructuras de madera ba-
jo tierra. Pero ahora han revela-
do mayores detalles. La cámara
tiene cuatro paredes, con forma
de escaleras organizadas en nue-
ve plataformas, explicó Duan
Qingbo, del Instituto de Arqueo-
logía de Shaanxi, a la agencia
oficial china Xinhua. Duan ase-
guró que el edificio tuvo la fun-
ción de permitir al alma del em-
perador iniciar su viaje.

El mausoleo está rodeado
por los famosos guerreros de te-

rracota, que fueron descubier-
tos por azar en 1974 por varios
campesinos cuando estaban ho-
radando un pozo. Las 8.000 figu-
ras, de tamaño real, que inclu-
yen soldados en diferentes posi-
ciones y caballos, se han conver-
tido en una de las mayores atrac-
ciones turísticas de China.

Pero lo que guarda este gi-
gantesco ejército de arcilla
—destinado a ayudar al empera-
dor a gobernar en el más allá—
podría ser aún más sorprenden-
te. Según dejó escrito el historia-
dor Sima Qian (145—90 antes
de Cristo), el túmulo de Qinshi-
huang está rodeado de una re-
producción de sus dominios,
con ríos por los que fluye el mer-
curio, y una bóveda celeste con
incrustaciones de gemas y per-
las, que representan el sol, los
planetas y las estrellas. Los cien-
tíficos han detectado en la zona

un nivel de mercurio superior a
lo habitual. También han descu-
bierto la existencia de un avanza-
do sistema de drenaje, cuya mi-
sión es evitar que las filtraciones
de agua aneguen la tumba.

Se cree que el palacio subte-

rráneo cuenta con característi-
cas arquitectónicas, que, según
los arqueólogos, han evitado los
saqueos. Si lo que encierra en su
interior responde a las expectati-
vas de algunos expertos y a la
leyenda que se ha ido forjando

con los años, su excavación po-
dría revelar datos de gran valor
sobre la historia de la antigua
China.

La construcción del mauso-
leo se concibió a gran escala,
como el reinado de su huésped,
quien no pudo alcanzar la in-
mortalidad que buscó en vida.
Duró 38 años y precisó el traba-
jo de 720.000 obreros y artesa-
nos. Consta de diferentes estan-
cias y estructuras. En la zona se
han encontrado restos huma-
nos, que se piensa que pertene-
cen a trabajadores que fueron
asesinados o encerrados vivos
para que no divulgaran los se-
cretos del complejo funerario.
Y, a pesar de su tiranía y gobier-
no autocrático, Qinshihuang es
recordado como un héroe en
China por haber forjado un es-
tado unificado en el año 221
antes de Cristo.

El secreto de los guerreros de Xian
Hallado un misterioso edificio en la tumba del primer emperador chino
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La revolución tecnológica de las úl-
timas décadas ha sido tan enorme
que, sin apenas darnos cuenta, en
Occidente estamos viviendo, para
lo bueno y para lo malo, en el mun-
do de las novelas de ciencia-ficción
que leí en mi adolescencia. Puro Asi-
mov y Clarke. Bueno, algunos, co-
mo los gerifaltes de la Iglesia, no
sólo no viven en el mismo mundo
que los demás, sino que, con alegre
y firme paso reaccionario, organi-
zan cruzadas contra el Mal de la
educación cívica y parecen ir deri-
vando cada día un poquito más ha-
cia el Medievo. Pero no era de estas
excepciones retrógradas (o de estos
retrógrados excepcionales) de lo
que quería hablar, sino de la tecnolo-
gía.

Y, más concretamente, de la opi-
nión que nuestros aparatos tienen
de nosotros. Porque los artefactos
electrónicos inteligentes se han con-
vertido en algo parecido al espejo
de la madrastra de Blancanieves. Al-
go que refleja lo que somos. Y así, el
ordenador que nos reconviene por
haberlo cerrado mal, o el navegador
del coche que nos repite mil veces
que tenemos que dar la vuelta, pare-
cen pensar que somos imbéciles. Pe-
ro aún es peor el engreimiento del
móvil de mi amigo Yiannis.

Yiannis Pitsioras es un estupen-
do novelista griego y tiene un No-
kia que, como todos, viene con una
serie de mensajes convencionales
pregrabados que puedes usar para
responder a alguien sin tener que
teclear ni perder tiempo. Las frases
de Yiannis dicen lo habitual: “La
reunión todavía no ha terminado”,
“Te llamaré en cuanto pueda” y co-
sas así. Mensajes que denotan una
actividad laboral agobiada y frenéti-
ca. Hasta llegar al último, que dice:
“Yo también te quiero”. O sea, que
el móvil de mi amigo piensa que él
es un mentecato capaz de contestar
requerimientos de amor con fórmu-
las automáticas; que es un fatuo eje-
cutivo perseguido por amantes tan
pesadas que no se rinden con los
mensajes anteriores y conviene en-
dulzarles la negativa. ¿Seremos de
verdad como estas máquinas nos
ven? ¿Hemos conseguido desnatura-
lizar los sentimientos y las relacio-
nes hasta el punto de que incluso las
mentiras de amor son electrónicas?
Espantada, corrí a verificar mi mó-
vil, y por fortuna no tiene ese mensa-
je. Todavía.

El móvil
ROSA MONTERO

Más de 700.000
obreros trabajaron
durante 38 años
en el mausoleo de los
guerreros de terracota

Panorámica de los guerreros de terracota encontrados en Xian en 1974. / AP
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